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P
az y Bien:

Quiero empezar esta prime-
ra hoja del nuevo año 2023 

dando las gracias a todos, especial-
mente los de lejos, los que la leéis 
cada mes con interés y cariño y que 
tanto la valoráis. Que el Señor os 
bendiga y os cuide.

Después de la Navidad, viene el 
tiempo ordinario según la liturgia; 
tiempo de orden, de volver a la ruti-
na, de comenzar a llevar a cabo los 
buenos propósitos para este nuevo 
año. Algunos de los míos: mante-
ner el ánimo y la ilusión; recuperar 
hermanos; amar más; reparar la 
Iglesia, en la medida de mis posibi-
lidades; tener presente en mi ora-
ción a tantos rostros cercanos y 
lejanos, del trabajo, la familia, la 
comunidad y el mundo. Le pido al 
Señor que este tiempo ordinario no 
sea monotonía o desilusión, que 
sea Él quien me guíe, quien nos 
guíe.

Os animo también a que estemos 
dispuestos a vivir lo que el Señor 
nos regala este mes: 

- Con motivo de la Celebración de 
los 50 años de los Franciscanos 
en Camino de Ronda, el grupo de 
teatro San Francisco Solano de 
Montilla representará la vida de San 
Francisco de Asís y Santa Clara; una 
oportunidad para profundizar en 
nuestro ser franciscanos y seguir 
caminando juntos.

- Mirando al futuro, reflexionare-
mos sobre el documento de trabajo 
de la etapa Continental del Sínodo: 
“Ensancha el espacio de tu tienda”. 
Un espacio de comunión y partici-
pación, una base para la misión.

- Nos manifestaremos por las calles 
de Granada contra los cortes de 
luz en la Zona Norte que afectan a 
miles de familias. Es tanta la injus-
ticia: “¡No más cortes de luz!” Ve y 
repara mi Iglesia.

- Un año más celebraremos la 
Campaña contra el Hambre de 
Manos Unidas con el lema “Frenar 
la desigualdad está en tus manos”. 
Que nuestra actitud sea la de estar 
disponibles, al servicio de los más 
pobres. 

- La Comunidad Fraterna volve-
rá a Estepa; para encontrarnos en 
Asamblea con los hermanos, com-
partir y confrontarnos con el Señor 
para seguir creciendo juntos.

- Y llegará la Cuaresma con la impo-
sición de la ceniza y la necesidad 
que todos tenemos de pasar de lo 
ordinario a lo extraordinario, para 
convertirnos y seguir caminando al 
son del Espíritu.

P
orque la misericordia solo 
se entiende desde ahí, 
desde dentro. Precisa que te 
revuelva, que te cuestione, 

te incomode y te active. Porque solo 
mirando y sintiendo al hermano 
desde ella dejamos que Dios actúe 
en nosotros.

Sentir el dolor del otro en nuestro 
interior. Ser sensibles a ello y actuar. 
Porque cuando algo te duele como 
propio el quedarse estático no es 
opción. Y es ahí donde se hace bien-
aventuranza. ¿Cómo hacerlo? Pues 
llevando a cabo todo aquello que 
demuestra que sientes ese dolor 
realmente. Perdonando al prójimo, 
mostrando compasión, respetando 
al otro en su diferencia, trabajando 
la paciencia en un mundo cada 
vez más arrollador, dejando que la 
amabilidad sea algo que haga flo-

recer la calma y el valorar lo que el 
otro ofrece de bueno, acompañan-
do en el dolor y consolando, sien-
do conscientes de la enfermedad y 
aprendiendo a hacerla más leve en 
el que sufre, combatiendo la sole-
dad, siendo activos en todo lo que 
ayude a quitar el hambre, la sed, la 
necesidad del que no tiene...

Y no es sencillo, nadie dijo que lo 
fuera. Y menos en un momento en 
el que impera la individualidad, el 
egoísmo, lo mío por encima de los 
demás, el mantener la mirada en el 
frente y no dejarse tocar por lo que 
nos rodea, el cuidar nuestro bolsi-
llo y que el resto arree. Pero es tan 
necesario... 

Nadie nos va a salvar de necesitar 
que otros practiquen en nosotros 
su misericordia. Más pronto que 

tarde tendrás necesidad del per-
dón, de que te consuelen, de sentir-
te paliado en la soledad y la enfer-
medad y nadie nos dice que no nos 
vayamos a encontrar con hambre y 
con sed, sin empleo, sin opciones, 
sin esperanza.

Si en todos esos momentos confías 
en encontrar al hermano que te 
tienda la mano, te abrace y muestre 
la misericordia de nuestro Señor en 
tu vida llenándola de paz y de una 
luz nueva que dé calor, entonces tú 
también debes ser motor de cam-
bio y hacer que, en ese movimiento, 
la bienaventuranza se haga carne y 
haga que el Reino esté cercano.

PUNTO DE ENCUENTRO

MANTENER Y RECUPERAR; AMAR, REPARAR Y ORAR
Marian Torres. Coord. Grupo San Francisco

EDITORIAL

MISERICORDIA
Susana. Cueto, Paz y Bien
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LA CANCIÓN DE LA TIERRA

FRENAR LA DESIGUALDAD ESTÁ EN 
TUS MANOS 
Irene Castillo. Justicia Paz e Integridad de la Creación

E
n nuestra misión como 
seres humanos que habitan 
el mundo sintiéndose en 
hermandad con todas las 

criaturas, está trabajar para liberar 
a la humanidad de la tiranía de la 
pobreza y construir una sociedad 
con personas libres de pobreza, 
hambre y desigualdad, defendien-
do el derecho a un trabajo digno. 
Así es como se hace real el princi-
pio de “dignidad” que nos iguala a 
todos como seres humanos.

Manos Unidas inicia el quinquenio 
(2023-2027) enfocado a “Liberar a 
la humanidad de la pobreza, el 
hambre y la desigualdad desde los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible” 
(ODS). 

La lucha contra la pobreza y el 
hambre de las personas pasa por 
la recuperación del trabajo decen-
te y especialmente el ODS 8: 
“Crecimiento económico y social”; 

y es, probablemente, la mejor 
estrategia para erradicarlas desde 
su raíz, no mediante programas 
de asistencialismo, sino buscando 
que las personas vulnerables sean 
capaces de generar sus ingresos 
para vivir dignamente.

No es un secreto hoy, que gran-
des empresas subcontratan maxi-
mizando sus beneficios. Muchas 
de estas firmas, buscando redu-
cir costes de producción, acaban 
vulnerando los derechos de las 
personas trabajadoras, afectando 
además a su salud y su seguridad. 
La exposición a productos tóxicos 
y técnicas peligrosas provocan, en 
muchos casos, enfermedades gra-
ves. El textil es uno de los sectores 
laborales donde el trabajo no per-
mite una vida; alberga un mundo 
de explotación laboral, condicio-
nes paupérrimas, daño medioam-
biental y salarios injustos.

Hombres y mujeres se ven en la 
obligación de trabajar, para sobre-
vivir, nada más. Son personas 
esclavas con trabajos forzados, 
injustos, mal pagados y que llevan 
a las personas a vivir con la digni-
dad pisoteada.

Es necesario hacernos conscien-
tes del impacto de las brechas de 
la desigualdad en la vida cotidia-
na del sur, y especialmente, el de 
la desigualdad de ingresos, por-
que éstos constituyen un medio 
imprescindible para liberar a las 
personas de la pobreza y del ham-
bre. 

«Ayudar a los pobres con dinero 
debe ser siempre una solución pro-
visoria para resolver urgencias. El 
gran objetivo debería ser siempre 
permitirles una vida digna a través 
del trabajo». (Fratelli tutti 162)

C 
uando ya nos hemos incor-
porado a nuestra vida dia-
ria, tras las fiestas navi-
deñas, acoger lo cotidia-

no en nuestra vida lleva consigo 
atender al lugar donde se revelan 
todas nuestras fuerzas y nuestras 
debilidades; sin embargo, es en la 
Navidad y en la cotidianidad donde 
se manifiesta nuestro carisma de 
la Orden de Frailes Menores, pues 
ambas realidades van unidas en la 
familia franciscana.

Rememorar complementa la expe-
riencia del presente. En los escritos 
de san Francisco de Asís se ve la 
fraternidad como un camino de 
vida samaritana. Nunca se evitan 
las acciones fraternas y solidarias, 
aunque la cotidianidad nos convul-
sione a veces. 

Karl Barth aconsejaba leer la Biblia 
y el periódico todos los días; para 
este teólogo alemán hablar «con la 

Biblia en una mano y el periódico 
en la otra» significaba: «Arrojar luz 
sobre lo que ocurre a diario». 

No podemos caminar hacia Dios 
evitando el mundo; es decir, no 
podemos pretender la perfección 
considerando la naturaleza divina 
como opuesta, irreconciliable o en 
otro lugar. Considerar la espiritua-
lidad como herramienta para evitar 
las dificultades o tribulaciones de 
este mundo, cuando es un camino 
de vida, sería una mala estrategia.

Suzanne Giuseppi, franciscana 
seglar, formula que «en la masa de 
lo cotidiano subirá la levadura de 
la gracia»; el papel de la levadura 
es esencial, pues Dios da a nuestra 
vida esponjosidad y plena dimen-
sión espiritual.

Si ampliamos nuestra mirada 
vemos que el marco de nuestras 
acciones es el mundo, donde estas 

se realizan en el tiempo. La vida 
cotidiana contiene nuestro pasado, 
nuestro presente y prepara nuestro 
futuro. Es el punto de partida de 
todas nuestras experiencias. 

La vida cotidiana no es sinónimo de 
rutina ni de otros inconvenientes, 
acoger lo cotidiano en nuestra vida 
exige valor. Requiere que no rehu-
yamos el encuentro, sino que acep-
temos y escuchemos nuestra vida; 
requiere vivir el momento presente, 
aquí y ahora, además de aceptar el 
fondo de uno mismo para recoger 
nuestras experiencias y clasificar-
las, para discernir los frutos que 
hemos de extraer, esperar o desear. 

En las dificultades, caídas y paro-
nes podemos ver oportunidad espa-
ra descansar bajo la mirada de Dios 

y así poder continuar caminando 
por la vía del Evangelio.

COMENCEMOS HERMANOS

ACOGER LO COTIDIANO EN NUESTRA VIDA
Seve Calderón. OFM
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M 
e pidieron que si podría preparar una entrevista a Luis Pedro Costillo, para mí “el padre de Luisco”, 
sobre su labor misionera en Honduras. Acepté por pura curiosidad (con mis dudas, claro está) y 
porque de alguna manera Dios también se expresa a través de lo desconocido: el problema es que 
a veces lo desconocido da miedo. En esta ocasión, lo desconocido es pura fortuna: conocer más de 

cerca a un ser humano, a un hermano, al padre de un amigo... He de confesar que me he ayudado del vídeo que 
tenemos en nuestro canal para crearme unos antecedentes, así que espero que con esta entrevista se pueda 
completar y enfatizar el mensaje que ya nos dejaste el pasado 13 de diciembre en tu charla. Si me lo permites, 
me gustaría que las preguntas fueran de dentro hacia afuera:

1. ¿Quién es Luis Pedro Costillo?

Soy yo, jejeje. Es fácil decir qué hago o qué pienso pero 
¿quién soy? Sería más sencillo preguntarle a los demás 
porque pocas veces se mira uno al espejo, y segura-
mente te dirán opiniones buenas y malas y muchas 
contradictorias. Yo también me veo así contradictorio y 
diverso. Ya soy mayor y he disfrutado de muchas expe-
riencias de las que doy gracias porque me van haciendo 
la vida muy rica; las experiencias fuertes me han pro-
porcionado certezas de las importantes: Dios nos cuida 
y nos espera. Pero en las cosas livianas dudo casi siem-
pre y cada vez tengo que repensar los asuntos, así que 
“suelo ser yo el primer obstáculo”. Y conservo bastante 
en forma la capacidad de ilusionarme.

2. ¿Cómo era Luis Pedro de niño? ¿Qué imagen guar-
das de tus padres?

Era un niño normal de un pueblo pequeño en Badajoz 
(Zahinos) donde, por ejemplo, no había asfalto en la 
carretera, ni agua corriente, y luz sólo de noche y sólo 
podíamos estudiar hasta primaria, así que teníamos 
que salir a estudiar fuera del pueblo con diez u once 
años. Esos años ahora los veo maravillosos y el pueblo 
lo tengo congelado en la memoria: quién vivía en cada 
casa, las calles empedradas, las gentes que casi todas 
han muerto…, seguramente esto pasa siempre en la 
niñez. 

De mis padres guardo todo y todo me parece impor-
tante. Eran muy trabajadores, muy honestos, muy reli-
giosos y muy ocupados en el bien de los demás y sus 
hijos éramos los primeros “demás”, así que debió ser 
duro para ellos quedarse solos cuando los cinco hijos 
estábamos fuera estudiando. Cuando estudias fuera 
de casa, en la práctica ya te vas a hacer tu vida aunque 
vuelvas de vacaciones. Pero mis padres tenían clarísimo 
que nuestro futuro estaba en el estudio. 

Me enseñaron mucho de todo, de la vida lo primero y 
sobre todo me enseñaron a vivir confiando en Dios.

3. ¿Qué es lo que más anhela tu alma? ¿Hacia dónde 
te lleva Dios? ¿Crees que ir a Honduras pudiera ser la 
misión de tu vida?

Mi alma anhela Paz. 

No sé hacia dónde me lleva Dios; nunca lo sé, sólo lo 
veo cuando ha pasado y miro atrás y veo dónde y por 
dónde me ha llevado; porque me parece indudable que 
Dios nos va llevando: naces en un tiempo, en un país, 
en un pueblo, en una familia, etc. Todo son “circuns-
tancias” que nos van condicionando aunque siempre 
podamos elegir entre lo que nos ofrece. Dios “nos lleva”, 
nos pastorea y, como las ovejas, vamos con la cabeza 
gacha mirando sólo la hierba y no vemos el destino 
hasta que llegamos. Nuestra hierba es también el sus-
tento, lo inmediato, lo urgente y hoy tampoco la vida 
nos deja mirar mucho más. 

No creo que mi vida tenga una misión quizá tenga 
varias a lo largo del tiempo, como “encarguillos”. 

Lo de Honduras es el “encarguillo” que ahora tengo y 
voy haciendo lo que puedo pero no es “la misión de mi 
vida”, es lo que ahora estoy haciendo, pues lo que creo 
es que seguimos siempre en camino, en movimiento, 
buscando, inventando, sin poder decir nunca “¡ya he 
llegado!”.

Misioneros son los que dejan su trabajo, su familia, su 
vida y se van a vivir con los pobres y viven como ellos. 
Pero yo sigo teniendo mi familia y mi vida aquí, en la 
burbuja...

Continua leyendo en facebook.com/gruposanfran-
cisco

ENTREVISTA A PEDRO COSTILLO 
Mamen Carilla, Paz y Bien

EL MIRADOR
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S
u vida religiosa comienza en el año 1950 cuando 
se ordenó de diácono, y se puede compendiar en 
cifras; 71 años de sacerdocio, 28 años como car-
denal y casi 8 como Papa. En todo este tiempo ha 

escrito 66 libros, 3 encíclicas, 4 exhortaciones, pero la 
síntesis de su vida se concentra en sus tres últimas 
palabras: “Te amo Jesús”.  La experiencia religiosa es 
algo personal, único, como única es la relación de Dios 
con cada uno de nosotros. Por eso, para comprender el 
cristianismo, más que los escritos de las personas, hay 
que conocer sus vidas. Por ello, las biografías, vidas de 
santos, tienen tanta importancia, porque al final, la 
historia de la salvación es la suma de millones de rela-
tos en la historia de la Humanidad. Pese a que Joseph 
Ratzinger ha sido uno de los teólogos más influyentes 
del siglo pasado y comienzos de este, es su vida en pri-
mer lugar la que atestigua su obra y no al revés.

En su infancia y juventud conoció el terror de las dicta-
duras socialistas, el nacional socialismo alemán y el 
comunismo marxista de la URSS que después del año 
45 esclavizó media Europa y a media Alemania. De 
hecho, su infancia estuvo marcada por la Segunda 
Guerra Mundial. En su formación sacerdotal destacó 
por su facilidad para los estudios, camino que le anima-
ron a seguir desarrollando estudios de doctorado. 
Participó como joven teólogo en el Concilio Vaticano II 
como asesor del cardenal Frings. En 1977 fueordenado 
Arzobispo de Munich y Frisinga y antes de que acabe el 
año es nombrado Cardenal Presbítero de Santa María 
Consolatrice al Tiburtino, siendo uno de los últimos 
cardenales ordenado por Pablo VI. Un cardenal presbí-
tero es un cardenal asociado a la titularidad de una 
iglesia de la diócesis de Roma con el privilegio de osten-
tar un cardenal.

Fue, por petición de Juan Pablo II, que ocupó el puesto 
de prefecto para la Doctrina de la Fe, algo que nunca 
hizo con agrado, lo que demuestra que en varias oca-
siones puso su puesto a disposición del Sumo Pontífice. 
Las décadas en las que Joseph Ratzinger dirigió esta 
prefactura fueron especialmente complejas. Una época 
en la que muchos fieles eran reacios a 
los nuevos cambios del Concilio 
Vaticano II y por el contrario, otros 
teólogos, apoyadas en la apertura del 
Concilio buscaban la originalidad en 
sus trabajos fuera de la fe o incluso 
alguno compartía proyectos con el 
comunismo, la que según Arnold 
Toynbee era la mayor secta del cristia-
nismo. No sólo era un defensor de la 
iglesia, sino también lo era de Europa 
y de Occidente frente a las ideologías 
que reducen al hombre y limitan o 
prohíben su trascendencia. Un teólo-
go que se deleitaba en la liturgia, en la 
presente y en los modos previos usa-
dos en la historia de la Iglesia, la igle-
sia no cambia un elemento por otro, 

sino que suma. Era un conservador porque la Iglesia es 
una institución de 2.000 años de tradición que conser-
var.

El carácter profundamente humano y humilde de 
Benedicto XVI envuelve toda su vida; la de sus hechos y 
la de sus escritos. El teólogo español Olegario González 
de Cardedal mantuvo una gran amistad con este, y 
cuenta que en una ocasión en la que Olegario lo acom-
pañaba a dar unas conferencias en Salamanca, este le 
preguntó qué le gustaría visitar de Castilla, el amigo 
alemán le dijo: “me gustaría que me llevases a Cardedal, 
tu pueblo, y me presentases a tu madre”. Y así fue como 
Olegario pudo ver a su anciana madre después de 
varias semanas de viajes y trabajos, y así fue como 
Ratzinger conoció en profundidad a su amigo Olegario. 
Su profundidad no sólo estaba en su saber enciclopédi-
co y en una Teología que descendía hacia los evangelios 
y los primeros padres, su hondura radicaba en ver al 
padre en el hijo y al hijo en el padre, en saber que el 
presente es fruto del pasado y semilla del futuro, por 
eso su obra se esfuerza en contextualizar en el presente 
una tradición de miles de años.

La intelectualidad de Joseph Ratzinger, fuera de toda 
cuestión, fue esgrimida por los que se oponían a él 
como principal mérito de su papado, cuando su vida 
personal, su profunda fe, su papado y su intelectuali-
dad eran inseparables. La firmeza de Joseph Ratzinger 
en los aspectos doctrinales le granjeó numerosos ene-
migos y le atrajo mala publicidad entre los fieles. Fieles 
que después de conocerlo, ya no por mediación de 
voces malintencionadas, sino como pastor, le despiden 
con pena y agradecimiento. Ratzinger consideraba que 
la decadencia de la Iglesia tenía su raíz en hechos como 
el descuido y abandono de la liturgia, en la contempla-
ción del relativismo como una posibilidad cómoda, en 
la deshumanización de la vida y la ruptura de la familia. 
También será recordado por su renuncia como pontífi-
ce, cuando se sintió débil e incapaz de dirigir la iglesia 
romana, signo de responsabilidad y servicio extremo. 

BENEDICTO XVI EN NUESTROS CORAZONES

TE AMO JESÚS
Rafa Repiso, Paz y Bien
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ORAR CON LAVIDA

TIEMPO ORDINARIO 
Javi y Yeyes. Oración

Y 

a se nos ha marchado el primer mes de este 
nuevo año. Ya hemos puesto en marcha los 
inicios de todos esos proyectos y propósitos, 
que muchos pusimos en los pies de tu hijo, 

cuando aún estaba entre pañales, para este nuevo 
periodo de nuestras vidas.

Ya nos embarcamos Padre, en este que llama nuestra 
Iglesia, el tiempo ordinario, acabando hace apenas 
unos días de rezar ante ti por la unidad de los cristia-
nos, poniendo en tus manos la esperanza de que al 
menos los cristianos nos podamos unir en un mismo 
sentir, un mismo pensar, y un mismo actuar. Porque, 
Dios todo bondadoso, no quiero que sea ordinario que 
sigamos rezando por una guerra que no acaba, por las 
muertes de tantos inocentes que no desean más que 
vivir en paz. Que no sea ordinario, el sufrimiento de 
tanta víctima, que no sea ordinario desprestigiar a mi 
semejante para adquirir más poder que él. Que no sea 
ordinario el convivir con corazones que se parten por 
el dolor de la soledad, de la ruptura, de la enfermedad, 
de la incomprensión, de la sinrazón.

Padre, haznos extraordinarios para que nos entregue-
mos a la realización de tu reino hoy, aquí y ahora. Que lo 
seamos como tu hijo lo fue para iniciar esa vida públi-
ca que lo llevaría a salvarnos en la cruz. Que seamos 
extraordinarios en el trato con nuestros semejantes, en 
los cercanos y en los lejanos, que seamos extraordina-
rios en el sufrimiento del hermano, en mejorar, tantas 
injusticias a nuestro alrededor. Que seamos extraordi-
narios en la escucha de la Palabra, en la participación 
de la eucaristía, en la oración y la misión.

Te rogamos, para que intercedas allí donde nosotros 
no llegamos, en las decisiones que toman los manda-
tarios, los poderosos, en los corazones de piedra, en las 
mentes egoístas que no miran más allá de sus pies, en 
la oscuridad donde la luz de tu Hijo aun no alumbra, 
para que si es posible, dejemos de ver las cenizas de la 
destrucción que una guerra deja tras de sí, y solo vea-
mos la ceniza que puesta en nuestra cabeza y frente, 
nos diga:

CONVIERTETE Y CREE EN EL EVANGELIO.  AMÉN

C
omo cada año, del 18 al 25 de enero de 2023, 
se ha celebrado la Semana de la Unidad de 
los Cristianos en la que recordamos que los 
cristianos tenemos que seguir trabajando para 

conseguir volver a ser uno según el mandato recibido 
de Jesús (cf. Jn 17, 21), a fin de poder anunciar el men-
saje liberador del Evangelio con fuerza suficientemen-
te creíble, en un mundo plagado de divisiones, guerras 
y enfrentamientos, pues si nosotros no estamos uni-
dos, ¿cómo vamos a pedir a los demás que lo estén? El 
lema escogido este año por el Consejo de Iglesias de 
Minnesota (EE. UU.), se ha tomado del profeta Isaías: 
«Haz el bien; busca la justicia» (cf. Is 1,17), motivado 
por el impacto que causó la ejecución extrajudicial del 
joven afroamericano George Floyd el 25 de mayo de 
2020. En palabras de los obispos, «este hecho injusto 
y vergonzoso que provocó una fuerte reacción social 
también apela a la conciencia de los cristianos y nos 
estimula a trabajar juntos para ser fuente de unidad y 
reconciliación en el mundo».

Asimismo, los obispos de la subcomisión para las rela-
ciones interconfesionales y diálogo interreligioso des-
tacan que, en esta semana, “se unen dos dimensiones 
fundamentales del ecumenismo: la dimensión espiri-
tual, que nos lleva a unirnos en oración reconociendo 
todo lo que ya nos une, especialmente al compartir 

un mismo bautismo; y la dimensión social, que nos 
impulsa a dar testimonio juntos del amor de Cristo 
hacia el prójimo y a defender la dignidad inviolable de 
toda persona.” Y que “orar por la unidad de los cristia-
nos debe ir acompañado de un compromiso común 
para afrontar los desafíos de la injusticia y escuchar los 
gritos de los que sufren por cualquier causa. El trabajo 
común que se viene realizando entre las iglesias es un 
signo de esperanza para la humanidad”.

Entre los muchos actos programados para esos días, en 
nuestra iglesia de Camino de Ronda, 65, compartimos 
con la Iglesia Evangélica nuestra oración comunitaria 
de todos los jueves, en la que su pastora, la herma-
na Eva, se hizo cargo de la homilía de la lectura del 
Evangelio de ese día (Mateo 23, 23-25) centrada en lo 
que sucede cuando se hace justicia.

Ojalá este año podamos dar pasos más grandes y 
firmes para lograr que todos los cristianos por fin 
SEAMOS UNO.

SEMANA DE LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS

SEAMOS UNO
Vicky  Paz y Bien
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ENTRELÍNEAS

BIOÉTICA: UNA REFLEXIÓN NECESARIA
Mª José Simón. Oración

V 

ivimos en un mundo megatecnológico, 
superglobalizado, hiperindividualista, inse-
guro, complejo y difícil de entender… La 
gran tentación de los seres humanos hoy es, 

precisamente, dejar de hacer lo que nos hace específi-
camente humanos y ha dado lugar a la cultura: razonar, 
pensar. Hemos inventado máquinas capaces de hacer 
casi todo por nosotros, mientras nos entregamos a los 
placeres mundanos sin hacernos preguntas: el consu-
mo, la tecnología, la imagen, la moda, las experiencias. 
Como en aquella deliciosa película, “Wall-e”, en la que 
los pocos humanos supervivientes del desastre nuclear 
vagaban perdidos por la galaxia en una nave espacial, 
sin nada que hacer y habiéndose convertido en seres 
gordos y perezosos, dedicados a comer, a beber y a des-
cansar, mientras las máquinas que habían creado para 
detectar indicios de vida, paradójicamente, comenza-
ban a cobrar sensibilidad.

La primera cuestión que nos introducía el profesor 
Francisco Alarcos para dar comienzo al curso de bioéti-
ca es la necesidad de recuperar nuestro sentido reflexi-
vo. Hoy se hace más necesario que nunca, pensar. 
Pensar en los problemas que acucian a la sociedad de 
hoy, pensar si todo lo posible es deseable, y si todo lo 
deseable es también accesible para todas personas que 
habitamos el planeta.

A continuación nos introducía en otras de las cues-
tiones esenciales: ¿en que soporte nos apoyamos para 
construir la ética? El filósofo Xavier Zubiri, para des-
cribir la inteligencia humana, utilizaba la metáfora del 
foco en el casco de un minero: descubre y a la vez encu-
bre; cuando alumbra una parte de la realidad, también 
oculta otras; por lo que requiere que nos apoyemos 
unos en otros para poder alumbrar una realidad mas 
completa.

Los principios que recorren la historia de la ética pro-
vienen de dos grandes filósofos, Aristóteles y Kant. 
Aristóteles en su ´ética a Nicómaco’ invita a alcanzar la 
virtud a través del esfuerzo, la imitación y la repetición; 
a tratar a cada uno como se merece. Para Kant es atre-
verse a salir de la minoría de edad para convertirse en 
ciudadanos autónomos; no pedir para uno mismo lo 
que no se pueda pedir para todos los seres humanos. 

Un paso más en el origen de la bioética tiene lugar 
en 1973, con el ‘informe Vermont’ publicado por la 
Georgetown University, en donde se definen tres prin-
cipios esenciales: 1) Deber de hacer el bien, o al menos 
de no hacer daño, 2) Tratar al otro con justicia -lo que 
supone tratar con mas ventaja a los menos aventajados 
por causa biológica o por lotería social-, 3) Respetar la 
autonomía del otro, y para que el otro pueda decidir, 
tiene que estar informado.

A partir de estos principios se pueden iluminar muchas 
de las cuestiones que nos afectan hoy. Por ejemplo, los 
límites de la vida: si dirigimos nuestra mirada hacia el 

principio, la ciencia nos dice que no lo puede situar 
en un punto sino que habla de un proceso; en base 
a estos datos, la ética nos invita a no ser dogmáticos 
pero sí prudentes; y a pensar si lo que pido para mí, lo 
puedo pedir para el resto de los seres humanos. Si, por 
el contrario, nos dirigimos hacia el final, encontramos 
que existen máquinas capaces de mantener un cora-
zón latiendo por tiempo indefinido. Y partir de aquí 
las cuestiones: siendo posible ¿es deseable? ¿Respeta 
el principio de autonomía? ¿Es justo, y por tanto, se 
puede universalizar?

Y más ejemplos: dado que los animales, a pesar de 
manifestar reacciones emocionales y distintos grados 
de inteligencia, no pueden anticipar la realidad y por 
tanto escapar de ella o asumir responsabilidades… 
¿Tienen derechos? ¿O somos los humanos los que tene-
mos deberes respecto a ellos? Deberes de cuidarlos, 
protegerlos, respetarlos y no causarles dolor… Si en los 
estados salvajes de la naturaleza hay depredadores y 
presas, y si en el mundo hay millones de personas que 
pasan hambre ¿es lícito alimentarse de carne? ¿Es licito 
sobreexplotar animales, esquilmar los mares y condu-
cir a las especies a la extinción?

Cada vez hay más máquinas que, a través de algorit-
mos matemáticos, toman decisiones ‘inteligentes’ de 
manera automática: coches que se conducen solos, 
robots asistenciales y sociales, bots capaces de mante-
ner conversaciones o generar relatos, aparatos que cal-
culan nuestra probabilidad de sufrir enfermedades… 
Pero ¿quiénes programan esas máquinas? ¿Qué lobbies 
ideológicos o de poder hay detrás de esas máquinas? 
¿Qué principios les mueven?   

En el relato del Génesis se cuenta que el proceso de 
creación del mundo tuvo lugar en seis días, seguidos 
por un largo descanso. En realidad, no hubo tal des-
canso porque Dios nos hizo cooperadores de esta tarea 
que implica seguir construyendo y no dañando, sino 
cuidando, respetando, protegiendo, y tratando a todos 
los que habitamos en esta tierra como quisiéramos 
para nosotros mismos.  Ello requiere un arduo y duro 
trabajo, pero solo así podremos llegar a concluir como 
hace el mismo relato: “Y vio Dios que todo era bueno”.

TIEMPO ORDINARIO 
Javi y Yeyes. Oración
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XXXI SEMANA DEL ENFERMO: 
“CUIDA DE ÉL”

· Del 6 al 12  de febrero:
Organiza Grupo de Acción Social 
Iglesia de San Francisco. 
· Miércoles 8:
A las 20:30 horas, mesa redonda “incomuni-
cación y soledad en una sociedad hiperconecta-
da”. Participan: Fundación Albihar, Teléfono de 
la Esperanza, Proyecto Hombre y Acogida San 
Francisco. 
· Jueves 9:
A las 20:30 horas, oración por todos los enfer-
mos.
· Viernes 10:
En la misa de 20:00, Unción de enfermos.
· Viernes 10:
Cena del hambre. A las 20:30 horas en la Cripta.
· Miércoles, 22: 
Miércoles de Ceniza.
· Del 24 al 28 de febrero;
Ejercicios espirituales en Chipiona. 
· Viernes 24:
Centinelas de la noche. De 18 a 23 horas, en la 
Capilla de San Damián. 
· Viernes, 3 de marzo:
Celebración comunitaria del Perdón, 
a las 20:00 horas.
· Sabado, 4 de marzo: 
Retiro de Cuaresma.

Entérate de lo que retransmitimos en Youtube al instante 

en nuestro canal de Telegram:

t.me/agenda_franciscanosgranada

Eucaristía compartida
confer

SAN DIEGO DE ALCALÁ, patrono de los Hermanos Franciscanos Legos, nació en una familia humilde, llevó en su juventud 

una vida eremítica en la capilla de San Nicolás de Bari, cerca de su ciudad natal, y posteriormente se trasladó a la Albaida, en 

la serranía de Córdoba. 

Leyó la vida de San Francisco de Asís y se entusiasmó grandemente por el modo de vivir de este santo. Y así fue que ingresó en 

la Orden de Hermanos Menores Franciscanos en el convento de la Arruzafa (Córdoba), y desempeñó los cargos de portero y 

limosnero.

Después de predicar la fe en las islas Canarias, residió en el convento de La Salceda y a partir de 1456 en el de Santa María de 

Jesús en Alcalá de Henares, que después tomó el nombre de San Diego. Se distinguió en España y en Roma por su atención a 

los enfermos y por el don de milagros.  El 12 de noviembre del año 1463, sintiéndose morir pidió un crucifijo y recitando aquel 

himno del Viernes Santo que dice: “¡Dulce leño, dulces clavos que soportasteis tan dulce peso!” expiró santamente. En su sepul-

cro se obraron muchos milagros y el mismo rey de España, Felipe II, obtuvo la milagrosa curación de su hijo al rezarle a Diego. 

Por eso el rey le pidió al Sumo Pontífice que lo declarara santo. Y fue canonizado sólo 25 años después de haber muerto, en 1588.


